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Congreso Continental 


De acuerdo a la invitación de la F. O. 
Regional Argentina y Confederación General 
de Trabajadores: de México, el congreso de 
delegados de organizaciones de América lati- 
na, tendrá lugar en Buenos Aires, el 1. de 
Mayo del corriente año, en el salón Bartolomé 
Mitre 3270, y se tratará en este acto, en el 
que se fundará la Asociación Obrera Conti- 
nental, el siguiente orden del día: 


. — Apertura del Congreso. 
. — Comisión de' credenciales. 
. — Nombramiento de la mesa. 
. — Informes de los delegados. 
. — Constitución de la Continental. 
. — Nombramiento del buró y sede del mismo. 
. — Relaciones con la A. 1. T. 
Compromisos de adhesión. 
Cotizaciones. 
. — Finalidad, doctrina y táctica. 
— Actitud frente a los 1. W. W. 
— Relaciones con los organismos nacionales. 
— La jornada de 6 horas. 
— Lucha contra la reacción internacional. 
. — Label en la prensa de las organizaciones adheridas. 
. — Archivo del movimiento obrero anarquista en el 
continente. 
. — Intercambio de delegados entre los países de Amé- 
rica. 
. — El movimiento campesino. 
. — Clausura del Congreso. 
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ULA ORGANIZACION OBRERA 


ORGANO DE LA F. O. R. A. 
(Adherida ala A. 1. 1.) 
Sede: BARTOLOME MITRE 3270 





No es de hoy la idea de constituir un organismo 
representativo de los trabajadores revolucionarios de 
América. Ocho años nos separan del congreso extra- 
ordinario en que la F. O. R. A. expresó tal propó- 
sito. Dificultades innegables había entonces para 
plasmar en un hecho concreto una resolución de tan- 
ta trascendencia. 

Seguramente que si entonces se hubiera entrevisto 
el desarrollo ulterior de los acontecimientos sociales, 
el triunfo en toda la línea de la reacción y el aniqui- 
lamiento de cuanto se opuso a su avance triunfante, 
tal idea no hubiera sido tomada con tanta frialdad. 
No nos encontraríamos actualmente con toda la tarea 
2 realizar para operar en la mente del trabajador 
americano ese cambio fundamental que Se requiere 
para desarmar a la reacción y provocar una trans- 
formación en las condiciones actuales de vida. En 
los últimos ocho años se ha producido un cambio de 
frente en la orientación de los acontecimientos mun- 
diales. Las fuerzas de la vieja sociedad del despojo 
y de la tiranía han logrado afirmarse y desplazar co” 
mo elementos de infiuencia en los hechos sociales a 
todas las fuerzas revolucionarias, sobre todo al anar- 
quismo en el que ven, con sobrado fundamento, el 
verdadero enemigo del régimen de violencia que ños 
azota. 

Así, pues, si ayer se tenía confianza en un próximo 
cambio social, hoy esa confianza se desvanece para 

dejar lugar al más hondo pesimismo. 

Es que la reacción del capitalismo ha destruido los 
mejores esfuerzos encaminados a organizar la vida 
Sobre la base de la libertad. Nuestros organismos son 
dispersados a los cuatro vientos, y lo que es aún peor, 
son pocos los síntomas que se notan en el sentido de 
una reconstrucción de nuestras fuerzas para poner 
wn freno a la maldad en auge. 





BUENOS AIRES, FEBRERO DE 1929  — 


Hacia la conferencia continental 











Las condiciones para la realización de la proyecta- 
da conferencia no pueden ser, pues, más desfavora- 
bles. Y si ahora intentamos llevar a la práctica tan 
bello propósito justamente cuando las dificultades son 
mayores, es porque más que nunca es necesario go" 
breponerse a una situación que nos conduce directa- 
mente a consumirnos en el infierno capitalista, Con- 
tinuar como hasta aquí contemplando pasivamente 
los esfuerzos de la reacción que apuntala las institu- 
ciones de la opresión y el privilegio sin intentar sus" 
citar un serio esfuerzo de parte de todos los que 
sienten la tragedia de esta hora, es entregarse mania- 
tados al enemigo. 

Al reconocer log obstáculos que se oponen al triun- 
fo de nuestra aspiración de crear la Continental, no 
queremos suscitar el desaliento. Justamente es la 
comprensión de esta situación lo que nog mueve a 
dar nuestros mejores esfuerzos por superarla. Nues- 
tras palabras no pueden ser interpetadas como pra 
ducto de un escepticismo que no sentimos, ya que 
ellas van dictadas por el deseo de reunir las fuerzas 
de que disponemos, relacionarlas entre sí, ponerles 
de acuerdo sobre ciertas ideas generales para la ac- 
ción inmediata, ideas que interpreten cuál ha de ser 
la actitud del movimiento obrero americano orientado 
por el anarquismo, frente a los problemas que hoy se 
imponen a nuestra consideración, 

La conferencia continental tiene, pues, un profundo 
significado. Es por un lado un acto de afirmación y 
de fe en la anarquía, y representa por el otro la ini- 
ciación de una nueva etapa de actividad más ordena- 
da y concreta, que ha de repercutir hondamente en 
el porvenir de América. La discusión del importante 
orden del día que sometemos a la consideración de 
los camaradas del continente, algunos de cuyos pun- 
tos aparecen comentados en otro lugar de esta revyis- 
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ta, y de cuya discusión surgirá indudablemente ula 
especie de plataforma de acción para las luchas futu- 
ras, es de capital interés y exige la concurrencia de 
todos los organismos libertarios. El proletariado ame- 
ricano tiene problemas propios que resolver en esta 
conferencia, La influencia del capitalismo moderno 
no se ha manifestado aún, salvo en algunos casos, en 
la forma aguda que se manifiesta en Europa. Justo 
es entonces que nos preservemos a tiempo para de: 
fendernos con eficacia de este peligro. 

América tiene también en forma singularmente 
acentuada un problema campesino que resolver. Esto 
no puede escapar al juicio de la conferencia ya que 
el trabajo de la tierra constituye casi el único recur- 
so de vida de la mayoría de los países americanos. 

La plaga de las dictaduras acogotando los más no- 
bles esfuerzos, y por si esto no bastara, el antagonis- 
mo yanqui e inglés comprometiendo seriamente la 
paz de estos Pueblos, es otro de los peligros que de" 
ben ser conjurados, 

Sobre estos problemas, la próxima conferencia con- 
vocada por la F. O. R. A. para el 1.0 de Mayo en 
Buenos Aires, debe fijar una orientación precisa, 
sobre la cual se desarrolle la labor a realizar. Y co- 
mo consecuencia de estos. propósitos la idea de orga- 
nización ha de desarrollarse a través de América ga" 
nando para nuestra causa los productores de estos 
lares. 

—— (0) — 


De México 


La €. 6. de Trabaladores y la proyectada Aso 
clación Continental 


r 


Transcribimos las resoluciones de alcances inter 
nacionales tomadas por el proletariado mexicano or- 
ganizado en las filas de la Confederación General de 
Trabajadores, y que no necesitan comentarios para 
que sean tenidas en cuenta como una aspiración y 
como propósito inmediato de constituir juntamente 
con la F. O. R. A. y demás organizaciones de Amé. 
rica latina, la Asociación Continental. Esas resolu- 
siones fueron áceptadas en el sexto congreso de la 
joven y batalladora organización hermana y están 
concebidas en los términos siguientes: 


MOVIMIENTO INTERNACIONAL 


1. — El estrechamiento de la fraternidad revolu- 
cionaria internacional, es para la C. G. T. uno de 
sus principales intereses, y por tanto, luchará cons- 
tantemente por él. Los gastos que origine esta tarea 
serán sufragados por la tesorería confederal, 

11. — El sexto congreso de la C. G. T. determina 
enviar al próximo congreso de la A. I. T. un dele: 
gado directo de esta confederación; para el efecto, 
el Comité Confederal trabajará con toda actividad 
por reunir las posibilidades necesarias, El nombra- 
miento de este delegado se hará por votación de ma. 
yoría, mediante el referéndum lanzado a los sindi- 
catos, uniones y federaciones adheridos. 


111. — La C. G, T. considera de trascendencia. 
para el moyimiento revolucionario la verificación de 
la Conferencia Continental, acordada en su V con- 
greso y auspiciada actualmente por la F. O. R. A. 
Por lo tanto, propagará hasta donde le sea posihle, 
esta conferencia y asistirá a ella por medio de nm 
Celegado electo en el seno de su sexto congreso. 

JV. — La delegación de la C. G. T. en la Confe.. 
rencia Continental referida, presentará a discusión 
los puntos relativos acordados en el Y Congreso, y 
que son los siguientes: 


2) Constitución de una Confederación Obrera y 
Campesina del Continente Americano, adheri- 
da a la A. 1. T. 


b) La finalidad de esta Confederación será el 
comunismo anarquista. 


De inmediato la representación continental 

radicará en tres delegados que permanecerán 

en el sitio que la Confederación designe. Los 

gastos de organización que con motivo de la. 

Confederación se tengan, serán sufragadog a 

Ber entre las agrupaciones conferen. 
ntes, 


d) La lucha contra la reacción y el caudillaje, 
política, militar y religioso. 


e) Conquista de la jornada de seis horas en el 
continente americano y en el yiejo continente. 


f) Label continental de la A. 1. T. en la pren- 
sa, en defensa de la verdad. 


£g) Archivo del movimiento obrero en América. 


h) Intercambio de delegados entre las agrupa- 
ciones Obreras del continente, 


i) Posición ante el movimiento obrero europeo y 
demás países no integrantes de América. 


3) ¿Cómo suprimir mejor las organizaciones bol. 
cheviquis y reformistas? Más aquellos puntos. 
que acuerde el Comité Confederal y que sean 


en beneficio de las ideas qu 
sustenta, que la Confederación 


Y. — Sobre la acción de la C. G. T. en el mo- 
vimiento obrero revolucionario de Cuba, se acuerda 
Que el Comité Confederal entre en relaciones con el 
compañero Adrián del Valle, residente en aquel lu. 
gar, para poder obrar bajo información cierta, 
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¿Qué es la guerra? 


Reunirse en manada de 400 mil 
noche y día sin descanso, no reali mus dl 
diar nada, no aprender nada, no hacer nada, no ser 
útil a nadie, podrirse en la suciedad, dormir sobre 
el lodo, vivir como bestias, en continuo estado de em- 
brutecimiento, saquear ciudades, 
arruinar pueblos; 


con la tierra fangosa y roja, montañas d Ni 
por doquier, quedarse sin brazos ni da os 
sesos hechos papilla, sin provechó para nadie y re- 
ventar en el rincón de un campo mientras vuestros 
hijos se mueren de hambre, ¡He ahí la guerra! 


Guy de Maupasiant * 
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Por iniciativa de la F. O. R. A. y de la C. 
G. T. de México, y convocada por el Consejo Fe- 
deral de la primera, se realizará en los primeros 
días de mayo del corriente año, en Buenos Aires, 
“una conferencia de las organizaciones obreras de la 
América latina afines al movimiento integrante de 
la Asociación Internacional de los Trabajadores. La 
reunión continental, malograda dos veces por diver- 
sas circunstancias, debe dar realidad a un propósito 
largamente acariciado por los anarquistas: la cons 
titución del órgano que cohesione y unifique, a tra- 
vés de los diferentes países latino-americanos, las 
iniciativas y los esfuerzos, tanto en el terreno mo» 
ral como en el económico, de los múcleos proletarios 
que están situados en la esfera de influencia anar- 
«uista, o que cuando menos coinciden en el repu 
dio a los métodos reformistas del marxismo, social 
j «demócrata y bolcheviqui. 

l En el deseo de aportar algunas sugestiones al es 
tudio del problema que plantea a los anarquistas 
la extensión del movimiento obrero libertario a am- 

























Tepresentan en la historia. 
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' bientes donde todavía no penetraron nuestras ideas, 
| , expondremos los factores que determinan esa limi- 
] tación de la propaganda revolucionaria en países 
. socialmente atrasados y en la forma que se plantean 
: las divergencias teóricas en los que están de hecho 
incorporados a las Corrientes del socialismo y si- 
j guen el rítmo de la cultura europea. Interesa a los 
| militantes compenetrarse de las dificultades que crea 
la enorme distancia espiritual que separa a los pue- 
blos de la América latina, según sea su caudal 'in- 
migratorio, su desarrollo económico, su demografía, 
ect., factores que explican el carácter particular de 
A «ada grupo étnico y la importancia del papel que 


La iniciativa de constituir la organización obre- 

4 ya continental sobre la base del movimiento que 
(4 tiene por exponentes, entre otras organizaciones de 
la América latina, a la F. O. R. 4. y a la C. G. 
T. de México, no eludió precisamente el estudio de 
los factores que concurren a reducir la esfera de 
influencia del anarquismo en los países que recién 
se inician en las luchas sociales, sin romper todavía 
xon las viejas ilusiones políticas de la demagogía 
criolla. Pero no estará de más que ahondemos un 
? poco la cuestión teórica y táctica que se deriva de 
la existencia de dos corrientes perfectamente defi 

nidas del movimiento social americano y una de las 

«cuales debe representar la filial, en este continen- 

te, de la Asociación Internacional de los Trabaja- 


Contra el espíritu de imitación de los que viven 
preocupados por las cosas de afuera y gastan sus 
energías en ensayar posturas exóticas, prevalecen 
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DOS CORRIENTES IDEOLÓGICAS 





en el movimiento social americano dos tendencias 
inconfundibles: la social-reformista y la anarquista. 
La lucha, pues, tanto en el terreno político como 
en el económico, la sostienen en diferentes escena 
rios los defensoreg del principio de autoridad y los 
enemigos del Estado, por lo que nuestro movimiento 
se identifica con las corrientes madreg del movi» 
miento y de la propaganda revolucionaria del vie- 
jo mundo. 

Conformado al ambiente social de los distintos 
países de América, el socialismo de Estado — en 
sus dos exponentes políticos: el democrático y el 
bolscheviqui, y el anarquismo militante, de actua: 
ción en el movimiento obrero, representan dos co- 
rrientes doctrinarias separadas por irreductibles an 
tagonismos. Las tendencias políticas que se inspiran 
en las doctrinas de Marx siguen en estas repúblicas 
semi-feudales, por espíritu de imitación, el procesa 
de la reforma burguesa, cuya síntesis histórica está 
contenida en el moderno capitalismo. ¿En qué me 
dida reacciona el anarquismo contra ese “trasplan 
te de doctrinas” que tan mal se ajustan a la rea- 
lidad social, ética y económica de la mayoría de las 
naciones americanas? 

No existe relación de cultura y de progreso social 
entre las ciudades industriales de América y las po- 
blaciones del interior en que el elemento autóctono 
está en su mayoría y conserva las viejas tradiciones 
coloniales. Esa, diferencia se nota también entre los 
distintos países del continente, que aun cuando se 
identifiquen pOr su origen racial y su civilización 
dependa del mismo proceso de conquista, no mar- 
chan en línea paralela en lo que respecta a su ade- 
lanto civil y económico. ¿Cómo, pues, ha de cum- 
plirse en las zonas no capitalizadas el ciclo histó- 
rico determinado por las teorías materialistas? 


El socialismo de Estado, conformado a las Condi- 
cioneg sociales de Europa y sujeto ai proceso capi- 
talista, está únicamente representado en las ciuda- 
des industriales de América. En Argentina, Chile, 
Brasil, Uruguay, México, etc., los partidos socialis- 
tas, incluyendo a los que se inspiran en el comu- 
nismo ruso, ejercen cierta influencia en las masas 
obreras. Pero en la campaña no son un factor polí- 
tico, excepto en los Casos en que se confunden con 
las fracciones burguesas y se adaptan al ambiente 
local y explotan los pequeños intereses económicos 
en el plano nacionalista. 

Se comprende, pues, que la acción de los anar- 
quistas en las ciudades industriales como en 108 
campos sometidos al feudalismo agrario, vaya diri- 
gida a la vez que contra la burguesía criolla y el 
capitalismo extranjero, contra los partidos reformis- 
tas,que hacen de las teorías de Marx el funda- 
mento y la base de sus programas electorales. ¿No 
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es ese el papel que lo está reservado a la proyectar 
da organización obrera continental, cuyas fuerzas 
serán rechlutadas en los ambienteg proletarios subs- 
traídos a la influencia de los demagogos social-de- 
imócratas y bolscheviquis? : 

Las dos corrientes del movimiento social america- 
no están suficientemente perfiladas y es difícil que 
se confundan y encuentren en el mismo terreno de 
lucha. El socialismo de Estado, de democracia o de 
dictadura, sigue la senda del poder, buscando en la 
burguesía liberal el punto de apoyo que necesita 
para operar el proceso de capitalización e industra- 
lización de los países de la América latina, El an- 
arquismo busca en cambio despertar el instinto de 
lucha de los trabajadores y basa en una idea revo- 
lucionaria integral, contra las reformas políticas y 
económicas, las verdaderas conquistas del hombre 
que aspira a ser libre y lo es en la medida que 
se lo permiten las condiciones generales del país en 
que vive y lucha. 

El movimiento obrero anarquista tiene amplio cam- 
po de acción en los países latino-a.mericamos, no só- 
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lo en los que predominan las preocupaciones econó 
micas suscitadas por el progreso industrial, sino en 
los que aun están fuera del círculo de influencia del 
capitalismo moderno. Lo que hace falta es que la 
propaganda libertaria penetre en todas partes — en 
las ciudades como en los campos—, oponiendo las 
propias concepciones a las programas reformistas y 
combatiendo el oportunismo de los secuaces de 
Amsterdam y de Moscú. 

Para que la Continental obrera proyectada difun- 
da en América las ideas anarquistas, para que lle- 
gue a ser una fuerza de opinión en todos los países 
americanos, es necesario crearla sobre bases firmes 
y dotarla de elementos precisos de orientación. Y 
esa es la tarea de los militantes de México, Cuba, 
Uruguay, Argentina, Paraguay, etc, — de todas las 
repúblicas que poseen una tradición revolucionaria, 
aun cuando actualmente la mayoría no se encuen- 
tren en estado de resistir la ofensiva de los parti- 3 
dos autoritarios y de hacer frente a las oligarquías: 
criollas que respaldan los cuerpos dictatoriales deh 
Capitalismo internacional. 


Temas del próximo congreso obrero continental 


El cápitalismo moderno—La reducción de la jornada 


La Asociación Internacional de los Trabajadores 
presenta entre sus reivindicaciones inmediatas la lu- 
cha por la conquista de la jornada máxima de seis 
horas. La idea está ya relativamente difundida y po- 
co a poco se abre camino en todo el mundo, no es- 
tando lejano el día de la lucha práctica decisiva del 
proletariado en pro de ese nuevo escalón de su eman- 
cipación económica. En el próximo congreso conti- 
mental delos trabajadores revolucionarios de Amé- 
rica, figura en la orden del día la cuestión de las seis 
horas. Es conveniente dar un resumen previo del 
problema, citando algunos ejemplos que ponen de ma- 
nifiesto la tendencia general del capitalismo moder- 
no y la necesidad de reaccionar contra ella de inme- 
diato con una reducción de la jornada de trabajo. 

Nada nuevo hay bajo el sol y por consiguiente 
tampoco es nueva nuestra tesis de la mayor capaci- 
dad productiva del capitalismo moderno, de las ma- 
vores ganancias capitalistas y de la mayor desocupa- 
ción obrera, es decir de la mayor miseria; todo si: 
multáneamente, 

La paradoja no está en nosotros, sino en las con- 
diciones características del régimen capitalista, 

Dejemos hablar a los hechos: 

En el “Weekly People” de Nueva York, el escritor 
Evans Clark ha publicado el año pasado un estu- 
dio sobre el aumento de la producción con la dismi: 
nución simultánea de la cifra de los obreros ocupa- 
dos. Damos esas cifras según un Tesumen que nos 
proporciona una agencia informativa alemana, 

Según las estadísticas morteamericanas, tomando 
como base en 1914 la cifra de 100 para el personal 
ocupado y para la producción hecha, tenemos en 1919 
un término medio de personal de 129, mientras que 
la producción es de 147 comparada con la de 1914; 
en 1923 el persomal llega a la proporción de 126, 


mientras Que la producción había aumentado a 1635 
en 1925 los trabajadores llegaban a 117, pero en cam- 
bio la producción subió a 170; en 1927 la despropor- 
ción era mayor, siendo de 115 para el personal y de: 
170 para la producción, La progresión ha ido erecien- 
do en la misma forma, es decir aumentando la pro- 
ducción y disminuyendo el personal. ; 

Un hecho más concreto aún es el de los guardas. 
ocupados en el ferrocarril urbano de New York; ha- 
ce 10 años cada plataforma del coche levaba un 
guarda, que abría y cerraba la puerta, Ahora ese tra- 
bajo se hace mecánicamente, gracias a un aparato de 
aire comprimido; con frecuencia basta un solo guar... 
da para todo el tren; de esa manera se redujo ek 
número de los guardas en un 25 por ciento, no obs- 
tante la comprobación de que en el mismo período» 
la cifra de los pasajeros aumentó un 50 por ciento. 

En la construcción, una grúa a gasolina hace el 
trabajo de 10 ó 12 obreros encargados del transporte 
del material. La argamasa es mezclada y llevada al 
lugar de su empleo sin necesidad de un solo hombre. 
Una sociedad constructora de Ohío ha manifestado 
que el 15 por ciento menos de personal ha realizado- 
un 11 por ciento más de trabajo que en 1923, gra- 
Spy al empleo de procedimientos mecánicos de tra- 

o. 

He aquí el resumen de los investigaciones aludi- 
das de Evans Clark: 

En la industria de] petróleo el rendimiento del tra- 
bajo aumentó un 84 por ciento; en cambio el personal 
fué reducido un 5 por ciento desde 1923 a 1927; em 
la industria de los artículos de consumo la produe- 
ción aumentó un 20 por ciento y el personal dismi- 
nuyó un 19 por ciento en el mismo período; en la 
industria del tabaco la producción aumentó un 5% 
por ciento y el personal disminuyó un 13 por ciento; 
en los ferrocarriles el rendimiento aumentó un 30 
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por ciento y el personal se redujo un 1 por ciento; 
en la fabricación de automóviles la producción au- 
mentó un 69 por ciento; en el tejido de algodón la 
producción aumentó un 3 por clento y el personal 
disminuyó un 13 por ciento; en los instrumentos 
eléctricos la producción aumentó un 10 por ciento y 
el personal disminuyó un 6 por Ciento; en el ramo 
de la madera la producción decreció un 6 por ciento, 
pero el personal disminuyó en un 21 por ciento; en 
la, extracción del carbón la producción aumentó un 4 
por ciento, y el personal necesario disminuyó un 15 
por ciento; en la industria del acero la producción 
aumentó un 8 por ciento y el personal disminuyó un 
9 por ciento. 

El anverso-y el reverso de la medalla lo tenemos 
en lo que sigue: 

Ojeando las publicaciones hburguesas tropezamos a 
eada instante con himnos a la racionalización, que 
difícilmente ocultan log íntimos pensamientos o.me- 
jor las codicias que los inspiran. En la revista “Ca- 
taluña textil” (Nro, 249) leemos, por ejemplo: “La 
racionalización es de suma importancia desde el pun- 
to de vista económico y desde el punto de mira hu- 
mano, Supone dar al trabajo su máximo rendimiento 
con el mínimo de esfuerzo, puesto que evita la pér- 
dida de primeras materias, de tiempo y de energía 
vital”... z 

El reverso es este: En la misma revista se noa 
dice en un artículo sobre la industria algodonera en 
Estados Unidos: “La mecanización del cultivo, que 
cada día se va extendiendo, permite a una sola fami 
lia cuidar 160 acres en lugar de 20 acres que culti- 
vaba ordinariamente”. 

Y hablando de las recolectoras automáticas de al- 
godón que han comenzado a ensayarse con buen éxi- 
to, vemos que una de esas máquinas elabora diaria" 
mente de dos a cinco balas, lo que equivale a la labor 
de dos hombres ocupados a mano durante ocho oO 
quince días. Con la introducción de esas máquinas 
recolectoras “se realiza una economía de 1 % peni- 
que por libra. En la actualidad los obreros recolecto- 
res mexicanos avanzan de sur a norte siguiendo la 
época de la cosecha, y dentro de pocos años veremos 
los tractores arrastrando las máquinas de recolectar 
de campo a campo hacia el norte siguiendo la ma- 
durez de las plantas”... 

El hombre sustituído por la máquina, ese es el 
reverso de la medalla de la racionalización; el an: 
verso es la mayor ganancia del capitalismo, 

Ahí vemos que la agricultura ya no es un recep- 
táculo de los obreros sin trabajo en la industria; los 
desocupados de la industria se encuentran a medio 
camino con los desocupados de las labores del cam- 
po. Ojalá de ese encuentro surja alguna solución fe- 
cunda. 

Aportar más ejemplos probatorios de la Verdad in- 
negable que una de las características modernas del 
capitalismo es la mayor capacidad productiva con un 
número progresivamente menor de brazos humanos 
necesarios, está de más, al menos mientras no se in- 
tente, contra la razón, rebatir ese hecho mil veces 
comprobado, 


El fenómeno anterior es causa de diversos efectos 
sucesivos, El primero es la desocupación obrera en 
proporciones .nunca vistas y con una cronicidad 
inaudita, 

La desocupación produce un decrecimiento de la 
eapacidad de consumo de los trabajadores, y ese de 
crecimiento es a su vez causa de agravamiento de 
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la crisis industrial, por su repercución en el merca- 
do interno y externo. pS 

Son - conocidas universalmente las opiniones del 
multimillonario Henry Ford sobre los altos salarios 
y su significación favorable «a la prosperidad indus- 
trial. Esas ideas son poco compartidas por los ca- 
pitalistas, pero sin embargo alguna vez se levantan 
voces que abogan en ese sentido, no sólo desde el 
terreno de la economía teórica, sino desde el propio 
seno del capitalismo. 

A principios de octubre de 1926, el administrador 
principal de la Compañía General de Electricidad de 
Paris, dijo en una asamblea de accionistas: 

“Quisiera poder tratar ante vosotrog la cuestión 
de los salarios, pues de llegar a una buena solución 
tendría la doble ventaja de asegurar a los trabaja- 
dores una vida más amplia, y aumentaría la capaci- 
dad de consumo del país. 


Después de referirse a la necesidad de aumentar 
los salarios, agregó: 


“Con seguridad que se me objetarán las consecuen" * 
cias que fatalmente ejercerá sobre los precios de 
fabricación, es decir sobre el costo de la vida. Permi- 
tidme que deje de lado tal objeción, porque yo no 
puedo creer que el obrero más confortablemente alo- 
jado, más sanamente nutrido y que pueda permitirse 
frecuentes distracciones, no producirá más y mejor. 
Es más. En todo caso debo afirmar que aumentada 
la capacidad del consumidor, esparcirá alrededor su- 
yo cierto bienestar, lo cual permitirá, por una pro- 
ducción cada vez más intensa, reducir el precio de 
los productos. En América el obrero de oficio está 
pagado lo suficiente como para poder distraer de 
su salario el importe de un automóvil: lo que expli- 
ca la prodigiosa prosperidad de tal industria en Amé- 
rica, cuya producción actual pasa de cuatro millones 
de coches por año, cuando nosotros no llegamos a 
200.000, Yo estoy convencido de que tenemos un in- 
terés moral y material en operar la elevación del sa- 
lario de que hablo”... : 

Esas voces no son muchas, pero son elocuentes. 

El fabricante francés de automóviles, André Ci- 
troen, se aproxima algo al pensamiento de Ford so- 
bre la elevación de salarios como un beneficio que 
repercute mucho más favorablemente en las ganan- 
cias capitalistas que en las proletarias. 


Una cosa es cierta: que el aumento de salario au: 
menta, la capacidad de consumo de los trabajadores, 
y como el mercado más importante y decisivo de un 
país será siempre el mercado interno, todo lo que 
tiende a intensificar y agrandar ese mercado es un 
factor de reanimación industrial, 

He aquí una estadística sencilla: En los Estados 
Unidos hay un automóvil por cada cinco personas; 
en el Canadá 1 por cada diez habitantes; en Francia 
1 por cada 53; en Bélgica 1 por cada 60; en Rusia 
1 por cada 7.000 habitantes. 

¿Qué dicen a la reflexión esas cifras? Que el mer- 
cado interno es poco menos que infinito y que nun- 
ca estará suficientemente saturado en el régimen ca- 
pitalista; dicen también que la vieja norma de los 
economistas y ue los capitalistas de poner todas las 
miras en el mercado exterior, tendrá que ser susti- 
tuída tarde o temprano por lo que podríamos llamar 
la conquista del mercado interior, y la conquista de 
ese mercado supone un aumento de los salarios obre- 
ros, porque el proletariado es el más grande con- 
sumidor. 

La reducción de la jornada de trabajo tendría por 
algún tiempo una influencia importante en el Con: 
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sumo de un país; pero pasados unos años sería for- 
zoso pasar al aumento de los salarios para que fuera 
posible mantener en funciones el inmenso aparato de 
producción montado por el capitalismo y que contri- 
buirá seguramente a multiplicar sus contradicciones 
y a acelerar su ruina, 

Pero el aumento de salarios tiene también otro 
aspecto: 7 


Todos los ensayos hechos hasta aquí por capita- 
listas más o menos inteligentes, ensayos hemos en 
algunos casos por impulso propio, pero generalmente 
por la demanda imperiosa de sus obreros, han demoz- 
trado que un aumento del bienestar material de los 
trabajadores tuvo siempre por resultado un acrecen- 
tamiento de su capacidad productiva. No es el capi- 
talismo el que "sufre en su vitalidad o en su estruc- 
tura por el hecho de pagar más altos salarios a los 
cbreros; al menos no sufre momentáneamente; al 
contrario, aumenta sus ganancias, porque la produc- 
ción es mayor y el pequeño sacrificio que hace por 
una parte lo recupera con creces por otra. 

Un salario suficiente para cubrir las principales 
necesidades de un obrero, una jornada corta de tra- 
bajo, ponen al hombre en condiciones favorables a 
una multiplicación de la intensidad del esfuerzo; 
con ello se beneficia el capitalismo, es verdad; pero 
también el proletario obtiene su parte, aumentando 
el confort de su existencia, librándose de muchas 
privaciones humillantes y satisfaciendo algunas ne- 
cesidades que no hubiera podido satisfacer con un 
salario irrisorio, y tal vez ni siquiera sentir después 
de una jornada agotadora, 


Estamos atravesando hoy un largo período de bajo 
nivel de vida, de salariog extremadamente bajos, El 
capitalismo se empeña en tomar sus medidas, en ten- 
tar sus vías de salida sin tener en cuenta para nada 
el factor "proletario. Las innovaciones mecánicas y 
los nuevos métodog de producción, permiten a los ca- 
pitalistas dejar casi a un lado al obrero como produc- 
tor o considerarlo apenas de una manera secundaria 
en sus cálculos; pero no en todos los países está el 
mecanismo de la producción a esa altura, y por otra 
parte, si se excluye al proletariado, como se hace 
ahora, en número creciente del proceso productivo, se 
le excluye también del mercado del consumo, al me- 
Tos relativamente, porque el obrero desocupado tiene 


que circunseribir hasta Jo inconcebible la satisfac: 


ción de sus necesidades más imperiosas, 

No es, pues, ninguna profecía la que hacemos cuan- 
do decimos que gí el aumento del nivel de vida de 
los trabajadores, sin condiciones de trabajo más to- 
lerables, sin un más grande mercado interior, en una 
palabra, el mundo capitalista no superará la crisis en 
que está debatiéndose desde hace diez años. 





Si quisiéramos demostrar ahora que las ganancias 
de las grandes empresas capitalistas son mayores que 
antes de 1914, no tendríamos más que tomarnos el 
trabajo de comparar los resultados de los informes 
financieros. Es una labor que está al alcance de to- 
dos y que por lo demás no necesita ninguna demostra- 
ción. En la Argentina saben todos que, por ejemplo, 
los ferrocarriles, hace muchos años que vienen pa- 
gando dividendos muy superiores a los legalmente 
gutorizados, no obstante perfeccionar sus servicios y 
ampliar sin cesar sus redes. Y, como dijo en junio 
de 1927, en una sesión de la Liga de Jas Naciones 
de Ginebra, el delegado inglés Laytor, Europa gasta 
anualmente más de 11 mil millones de francos oro en 
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la industria de la guerra, a pesar de sus 10 millo- 
nes de obreros desocupados. 

Pero aunque no queremos recargar a log lectores 
con más cifras, no nos resistimos a dar una idea de 
cómo los capitalistas, mientras procuran reducir el 
costo úe la producción en contra de los trabajadores, 
no proceden con el mismo criterio en cuanto a los ca- 
bitalistas mismos se refiere, 

A continuación damos una serie de consideraciones 
y de datos ilustrativos, tomados de un artículo es- 
crito hace unos años: 

“Hay en Alemania unas 18.000 sociedades por ac- 
ciones; su dirección se compone de personas a suel- 
do y honorarias; las primeras son los directores y 
las segundas los miembros del consejo de administra- 
ción. Sería curioso averiguar, sin embargo, cuáles 
son más caros, ¿los directores a sueldo o los conseje- 
ros de administración honorarios? 

Se ha hecho una estadística de 606 sociedades por 
acciones que negocian en la Bolsa de Berlín, Esas 
604 sociedades abarcan 'un capital en acciones de 
5.188 "millones de marcos. El número de sus direc- 
tores en 1913 era de 1.329. En 1925 su número as- 
cendió a 1.828 Es decir, a cada sociedad anónima le 
corresponden por término medio tres directores. Pero 
como en las compañías de navegación y en los Ban- 
cos de las 606 sociedades, en número de 86, se ha 
disminuido en 135 personas la cifra de los directores 
en 1925, tenemos, pues, para las sociedades restantes 
un aumento de 634 directores, o sea Casi un 50 por 
ciento, Ese aumento de directores, naturalmente, no 
está ligado a un aumento de la producción, y ade- 
más, Perogrullo entiende perfectamente que la pro- 
ducción no aumenta cuando se aumenta el número 
de los directores, sino al contrario, puede disminuir, 
pues el acrecentamiento de los directores significa 
una agravación de los gastos de producción, nunca 
un alivio. y 

Al aumento de los directores, en comparación Con 
1913, se agrega el aumento de los miembros del con- 
sejo de administración de las sociedades por accio- 
nes, etc. De la estadística hecha en las 606 socie 
dades que negociaron en la Bolsa de Berlín se obtie- 
nen también estos datos: en 1913 contaban 3.985 con- 
sejeros de administración. Hoy la cifra es de 5.587 
personas. Y como en 83 sociedades, en lugar de au- 
mentar, disminuyeron los consejeros en 140, tenemos 
que en las 5.584 sociedades restantes el número de 
los consejeros aumentó en 1.742, o sea, en conjunto, 
los miembros del consejo de administración, en rela- 
ción a 1913, aumentaron un 45 por ciento ' 

Pensemos aun que estos señores miembros del con- 
sejo de administración son honorarios; pero he aquí 
los resultados lucrativos de esos puestos honorarios: 
reciben una remuneración fija independiente de la 
ganancia líquida. Luego les corresponde un cierto 
porcentaje de los dividendos. Además, es usual pa- 
garles los gastos que les ocasiona la asistencia a las 
sesiones de la sociedad. Sólo la remuneración fija 
de los 5.587 consejeros de administración en 1925 al- 
canzó la cifra de 10.000.000 de marcos oro, 

Reflexiónese un poco en esta última cifra. Con la 
remuneración fija de 5.587 consejeros de administra- 
ción de 606 sociedades anónimas, pueden vivir al 
año, trabajando regularmente por el salario actual, 
70.000 obreros. Y si en lugar de 606 sociedades por 
acciones tomamos 18.000 que existen en Alemania, 
sin contar la industria y el comercio privado, ten- 
dremos seguramente ,una idea aproximada de ese 
nuevo aspecto del capitalismo de la post-guerra a que 
queríamos referirnos”. 
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A la orden del día del congreso obrero continen- 
tal que ha de celebrarse el primero de mayo pró- 
Ximo en Buenos Aires, figura un punto sobre el 
<cual los trabajadores revolucionarios no han llega- 
do todavía a 'un acuerdo teórico ni a un método 
práctico: se trata: del problema campesino. 

¿Nos aportará ese congreso el principio de la so- 
lución de ese problema? No hay que desesperarse 
«dle antemano, aunque los que llevamos años y años 
machacando sobre la importancia de esa cuestión y 
<onstatamos que todavía no se ha dado un solo paso 
aunque no sea más que para el estudio detenido del 
asunto, tenemos motivos para no ser demasiado opti- 
mistas. 

Sin embargo no estarán de más algunas considera- 
<iones. 

El movimiento social de los últimos cincuenta 
años ha surgido sobre todo del seno del proletaria. 
do industrial, es lo que Bakunin ha llamado con ra- 
zón “socialismo de la ciudad”; y ese socialismo, por 
extremo que pueda ser en sus declaraciones verba- 
les, ha concretado toda su ideología revolucionaria 
en resistir log avances de la explotación del hombre 
por el hombre, sin que los resultados sean como pa- 
rá mecernos en ilusiones, y ha visto su ariete único 
contra la sociedad presente en la obtención de más 
altos salarios y mejores condiciones de vida. La pro- 
paganda general, capaz de suscitar movimientos so- 
ciales renovadores, ha sido muy pobre, salvo en al- 
gunas épocas efímeras. El esfuerzo se ha concentra- 
do, sobre todo por los elementos sinceramente revo: 
lucionarios, en los sindicatos obreros. No hablemos 
ya del socialismo legalitario que se perdió por com- 
pleto en las lides parlamentarias y se acomodó por 
todas partes a la sombra nutritiva del presupuesto 
de los Estados. 

Que se nos diga francamente ahora, después de 
una experiencia casi cincuentenaria, si siguiendo 
como hasta aquí, estaremos mucho más allá en el 
próximo medio siglo que tenemos delante. Nosotros 
creemos que, si la suerte nos acompaña, o si las Cir 
eunstancias nos son favorables, tendremos más sin- 
dicatos y más miembros en ellos, pero en líneas ge 
nerales, aun en el caso de que el capitalismo no ha- 
ya logrado, como está logrando en las grandes em- 
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En resumen, el moderno capitalismo ha entrado en 
una crisis crónica de la que se esfuerza por salir, 
pero de la que no saldrá mientras no adopte las si- 
guientes medidas: 

1.2 — Una reducción de la jornada de trabajo, a 
fin de reintégrar al proceso productivo los millones 
de obreros desocupados que existen de una manera 
continua desde el fin de la guerra de 1914-18, 

2. — Un aumento de los salarios obreros para 
acrecentar sus posibilidades de consumo. 1 

3.2? — Un cambio de frente en la política económi- 
ea, sustituyendo la tendencia vieja hacia la exporta: 
ción y la conquista de mercados externos por la con- 
quista del mercado ¡interior 

Esas son nuestras soluciones inmediatas, 
po ' D. A. de $. 
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presas industriales, suprimir toda organización obre- 
ra de resistencia, no estaremos ante mejores pers 
pectivas que hoy. , 

Ni el hecho siquiera de poder contar un día Con 
una fuerza sindical formidable y pronta a la lucha 
decisiva tiene la virtud de entusiasmarnos más de 
lo regular, Si nuestro objetivo consistiera en la toma 
de1 poder político, entonces la fuerza sindical ten- 
dría mayor eficacia inmediata, pero lo que quere- 
mos es otra cosa: queremos reorganizar la vida £o- 
cial sobre nuevas bases y no podremos nunca entrar 
por el camino de la libertad con los obreros indus- 
triales solamente, con el 'proletariado de las ciuda- 
des, aunque nos responde en su mayoría alguna vez. 

Más de una vez, más de un centenar de veces he- 
n:0s expresado nuestra convicción sobre la natura- 
leza de lo que llamaríamos crisis de crecimiento del 
movimiento revolucionario antiestatista y anticapita- 
lista. Nos parece que el socialismo de las ciudades, 
en el que incluimos también el anarquismo, está de- 
masiado sujeto por mil lazos invisibles a la menta- 
lidad imperante y por más esfuerzos que hace en 
contra, el peso del ambiente acaba por anular sus 
mejores energías de superación, Y es que en las ciu: 
dades el proletariado, si llega a elevarse a un per 
samiento anticapitalista y antiestatista, no consigue 
llegar a una vida práctica en contradicción con el 
capitalismo y el estatismo. Y así vemos danzar según 
la misma música, sólo que con canciones de letra di- 
ferente, a los obreros de las más diversas tenden- 
cias; el mecanismo social implantado lo arrolla todo 
a su paso y no deja apenas margen para vivir otra 
vida que la propia de su estructura, Hemos adver- 
tido, por ejemplo, la independencia excesivamente 
pobre del proletariado, que contrasta con la altivez. 
y la vida espiritual propia del campesino, 

En el campo el capitalismo y el estatismo no con- 
siguieron todavía penetrarlo todo con sus tentáculos 
sofocadores. Allí no se ha elevado el hombre, gene- 
ralmente, a un pensamiento de hostilidad al régimen 
presente, en la forma más o menos nítida que ve- 
mos en el obrero industrial, pero en cambio se prac- 
tica mucho más esa hostilidad, y el día que germi- 
nasen en los campos las ideas de transformación so- 
cial, al pensamiento seguiría la corriente práctica, 
que daría un vigor inusitado a las ideas. El campe- 
sino. tiene un margen mucho mayor para vivir prác- 
ticamente las ideas de la libertad, para comprender- 
las en sus relaciones con la naturaleza y ,con los 
hombres, para amarlas y para sacrificarse por ellas. 
Por lo menos tiene el mérito de comprender el pro- 
ceso de su trabajo, que escapa generalmente al obre- 
ro industrial, habituado a ser una pieza irresponsa- 
ble de un mecanismo monstruoso y a trabajar sin 
saber para qué ni para quien. 

Por lo demás, por la población y por el nivel eco- 
nómico de toda la América latina, debiera existir 
más bien un problema campesino que un problema 
obrero; la economía internacional podría pasarse fá- 
cilmente sin el obrero latino-americano, y en cambio 
sufriría de un modo considerable si le faltasen los 
productos agrícolas y las materias primas de esta 
parte del mundo. En todas estas repúblicas tiene to- 
davía mucha más importancia la agricultura que la 
industria, y aunque no fuera así, no dejaríamos de 
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úecir que la cuestión campesina es capital, porque 
las ciudades son organismos parasitarios, sin vida 
propia, dependientes del trabajo Jel campo, incapa- 
ces de sostenerse una semana por muy abarrotados 
que estén sus depósitos de mercaderías. 

El porvenir del movimiento revolucionario en Amé- 
rica depende del grado en que logremos despertar 
las masas campesinas a la noción de sus derechos y 
a la visión de una nueva vida de so:idaridad, de jus- 
ticia y de libertad. 

Por lo demás, prevemos que reinará el acuerdo más 
completo en todo lo que s$e refiera a ponderar la 
trascendencia del factor campesino en el porvenir de 
la América latina y en el desarrollo del movimiento 
revolucionario. Donde no existirá el acuerdo es en 
la parte práctica; el socialismo de las ciudades se 
ha forjado sus clichés, sus normas, sus conceptos y 
no ve la vida más que a través de ellos, Y eso echa 
por tierra todo ensayo para llegar al alma campesi- 
ma y ganar la población agraria para la idea de la 
revolución. Si pretendemos que los campesinos ze 
ajusten a lo que para ellos es un lecho de Procusto, 
a nuestra táctica puramente sindical, entonces es 
preferible quedar inmóviles y dejar que las cosas si- 
gan como hasta aquí. Nuestras ideas generales pue- 
den ser aceptadas integramente por los campesinos, 
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pero la táctica y la forma práctica de realizarlas y 
de luchar por su implantación tienen que ser fruto 
de su experiencia, no de la nuestra, que responde a 


, otras cóndiciones y a Otros ambientes. 


Si los delegados al próximo congreso continental no * 
vienen con un amplio criterio, abierto a todas las 
iniciativas y a todas las posibilidades en este terre- 
no de la propaganda campesina, si pretenden aplicar 
el cliché sindical a la población agraria, lo que equi- 
valdría a no resonocer más campesino que el peón, 
entonces no se dará un paso hacia adelante; queda- 
remos, al contrario, en el mismo lugar y en la mis- 
ma situación. Para nosotros el verdadero campesino 
es el colono, y también el pequeño propietario de la 
tierra que cultiva, 


Para el peón podemos reivindicar el derecho a la 
tierra y al trabajo libre; pero como peón pretende- 
mos su desaparición en la sociedad futura, como 
pretendemos desde ya la desaparición del latifundis- 
ta, frutos ambos de la misma organización inicua de 
la sociedad presente. Lo que no desaparecerá será 
el campesino, la familia o la comunidad campesina, 
que pondrían desde hoy ser factores decisivos de la 
transformación socia] anhelada. 


D. A. DE SANTILLAN 


DE LA CULTURA ANARQUISTA 


Debe ser llevada a la práctica la solución de un problema ha tiem- 


po planteado: 


obrero y anarquista en el continente 


Convergen en estos momentos las voluntades del 
proletariado revolucionario de América en un propó. 
sito de importancia suma. Nos referimos al proyecto 
de vincular en una Federación Continental cuantas 
organizaciones obreras, agrupaciones dispersas e in- 
dividuos aislados se esfuerzan por elevar a los traba- 
jadores de los distintos países del Continente a'una 
noción más clara de sus deberes y derechos y a una 
comprensión más justa de sus destinos. 


Hemos leído la circular que con este fin, y en in- 
teligencia con la C, G. de Trabajadores de México, 
ha dirigido la F. O. R. A. invitando a todas las 
instituciones obreras de los distintos países america. 
nos al congreso constituyente que habrá de efectuar- 
se el 1. de mayo próximo y días posteriores. 

Los problemas que en el cuestionario de dicha cir- 
cular se proponen a estudio por las entidades con- 
vocantes no pueden ser de más interés y trascen 
dencia para el presente y para el porvenir de los 
obreros y campesinos de América. De desear es, 
pues, que el mayor número de voluntades se incline 
en la dirección de tan loable propósito para superar 
con acierto todos los obstáculos que hasta el presen- 
te lo dejaran frustrado, 


Hay puntos en el orden del día de la mencionada 
circular — dice el C. Federal de la F, O. R. A. — 
que, de ser resueltos con amplitud de miras, del solo 
planteamiento de los mismos inferimos que la futura 
Continental ha de ejercer sobre los pueblos subyuga- 
áos de América una influencia de más bienhechoras 
proyecciones cada día. 


la necesidad de un archivo del movimiento 


Para comprender la importancia y la no menos 
urgencia de los problemas que se plantean baste po- 
ner la atención, por ejemplo, en el que se refiere a 
ta Lucha contra la reacción internacional. 

Otras cuestiones interesantísimas aunque no revis. 
tan tal urgencia, deberán ser tratadas en dicho con- 
greso. Nos referimos al propósito que hemos dejado 
implícito en el enunciado de estas líneas, 


Importa sobremanera poner el mayor empeño en 
establecer la más íntima conexión de voluntades y 
dar amplia difusión a nuestros anhelos para plasmar 
en hechos, en resultados perceptibles y estimulantes 
nuestras aspiraciones justicieras. Sólo así se fundirán 
en una potencia emancipadora las voluntades Cons” 
cientes del proletariado americano que hasta el mo- 
mento permanecieron dispersas. 


Un punto del orden del día al que hemos hecho 
alusión plantea un problema de medios y de méto, 
dos para conseguir el objetivo de aproximación so- 
lidaria que en estos momentos identifica en una fir. 
me voluntad a los anarquistas que actúan en las or- 
ganizaciones Obreras de América. Nos referimos al 
punto 14: Archivo del movimiento Obrero Anarquista 
en el Continente. 

Juzgamog la verificación de este anhelo de la más 
segura eficacia para extender la esfera de influencia. 
de nuestros postulados, para la solución de otros pro. 
blemas capitales y por ende para cimentar firmemen- 
te y levantar con éxito el proyectado edificio de la 
Continental Americana. . 


Refiriéndose a la importancia que de hecho tiene 
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para la cultura de los anarquistas militantes en las 
asociaciones proletarias que luchan contra el capi- 


: ftalismo y el Estado, nuestro Viejo camarada Max 


Nettlau ha hecho valiosos estudios y ha aportado en 
sus consideraciones sobre este tema importantísimas 
sugerencias, estimulando en esta dirección la inicia- 
tiva y la voluntad de otros compañeros. 

Valadés ha publicado en este sentido en el Suple. 
mento de “La Protesta” importantes contribuciones 
sobre la propagación de nuestras ideas en México. 
El camarada Santillán ha hecho igualmente estudios 
de mérito en esta faz investigadora de la propaganda 
anarquista y del movimiento obrero inspirado por 
ella. Sabemos que este compañero prosigue actual- 
mente sus tareas orientadas en esta actividad. Con- 
sideramos esta labor digna de encomio, tanto más 
por cuanto creemos que por primera vez se ha con- 
sagrado recién ahora seria atención a estos estudios. 

Todo esto, cuanto se ha hecho tendiente a este 
fin y lo mucho que queda por hacer hay necesidad 
de que no se pierda, más aún: importa que de tales 
esfuerzos se obtengan las máximas utilidades para el 
incremento de la causa a que tales labores se de. 
dican. 

Para que sea, pues, conocido el proceso histórico 
de la actividad revolucionaria en los diversos países 
de América, con el fin de que todavía sea provechosa 
el conocimiento de las energías que fueron dedicadas 
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al triunfo de nuestra causa, para que se Prosiga con 
más método una constatación minuciosa del esfuerzo 
propagandista que en los distintos países sigue tra- 
yectorias diferentes, para ofrecer, en fin, un mayor 
aporte de investigación y de contribución por parte 
de todos, es que creemos de gran acierto que se haya 
insertado el punto décimocuarto en la circular antes 
citada, 

Esperamos que atenidos a estas y lo mismo a 
otras consideraciones igualmente fundamentales, los 
camaradas que han de asistir al congreso constitu- 
yente de la Continental Americana habrán de ser por. 
tadores e intérpretes de un gran interés por que sea 
puesto en práctica tan serio propósito de cultura an. 
arquista, así como de medio de aproximación por el 
conocimiento mutuo de los trabajadores organizados 
en las más opuestas latitudes del suelo americano. 

Aparte de la Argentina y México, países hay como 
Uruguay, Paraguay, Perú, Chile, etc.,'cuyo proleta- 
riado cuenta en su haber un brillante historial revo- 
lucionario. 

Confiamos, entonces, para terminar, en que tanto 
los camaradas como las instituciones obreras de 
América prestarán la debida atención a este propó: 
sito; de este modo podrá convertirse pronto en una 
realidad eficiente, 


1. MARTI 


DE LA DESOCUPACIÓN 


El hambre de los pueblos como factor negativo para el advenimien- 


to de la revolución 


Tuviera mentís el epígrafe si hubiese algo positivo 
de realidad en aquella frase proverbial de que “son 
rebeldes porque son hambrientos”. Pero tal frase no 


¡cólu no tiene consistencia, sino que tampoco posee 


'urgumentos en su favor. El hambre habrá podido 


¡ hacer revoltosos, enemigos del efecto que los hacía 


pasar momentos de indigencia, pero ello no era un 
óbice para fundamental una tendencia rebelde en el 
espíritu del individuo que carecía de pan. La idea 
de rebeldía no nació del primer grito “quiero pan”, 
sino positivamente tomó carne en ese estado “psíquico 
que hace al ser humano superior al medio injusto 
que eternamente rodeó al hombre. 

El indigente, el sin pan, no significó para el rebel- 
de otra cosa que un motivo para izar su bandera, pe- 
ro nunca el objetivo final que una vez llenado que- 
Garía todo subsanado. Del hambriento de la mañana 


, salió el tirano de la noche; del más indigente tu- 


i vieron los pueblos que resistir los azotes del más 
4 reaccionario. El hambre nunca dió patente de revo- 
'¡lucionario y sí la dió como una barrera para el lo- 


y 


¡gro de instaurar un régimen de justicia, 


No hace más que unos días que hemos leído la 1ú- 
gubre noticia de que en el norte de China se moría 
de centenar en centenar la gente a causa del ham- 
bre que pasaban, y tantos eran que no daban tiempo 
a ser enterrados sus cadáveres y eran carne para los 
lobos y perros, Así lacónica y escueta habla suficien- 
temente para ver si podemos confiarnos en que el 
pueblo sienta hambre para que se encienda en él la 
Mama de la rebeldía; ella nos dice que no y nos 
lleva a suponernos que el indigente, premeclta 


mente, apaga esa llama para dar lugar a crearse ese 
espíritu de sumisión, de apocamiento, de negación 
absoluta del, tipo rebelde, Y cuando hablamos de que 
el hambre es factor negativo no nos encerramos en 
casos individuales, donde ya hemos visto hacer un 
renegado de un libertario, sino que hablamos con 
casos de millares de hombres y que para llegar a ese 
estado han atravesado por todo ese proceso que lle- 
va lentamente desde el sin trabajo hasta llegar al 
estado de inanición. Ahí tenemos ese hecho doude 
millares y más millares de desocupados prepararon 
esas manifestaciones en Londres, los cuales camina- 
ban pueblos y pueblos para implorar compasión o 
despertar lástima a las autoridades del gobierno, Ese 
es también un motivo elocuente de lo que ha hecho 
«ei hambre en tanta gente: les ha llegado a matar 
ese instinto natural de conservación que llega a ha- 
car un animal del tipo pura bondad. 


Y todo eso y todos los casos concretos que de cual- 
quier país se pueden exponer no son otras cosas quo 
derivaciones del mismo problema: la desocupación. 
Podrá éste ser mirado con la indiferencia que se 
quiera, tanto por las clases privilegiadas como por 
las menesterosas, pero llegará el momento que de 
efecto que es se transformará en la causa que tras- 
trocará, inevitablemente, los poderes que hoy sostie- 
nen este régimen de vida. Lo complejo está en que 
tanto puede servir para imponer un gobierno de 
blusa, tal cual lo hemos visto en Rusia, donde se 
produjo el hecho revolucionario que derrocó al za- 
rismo a causa de la mucha hambre, pero también 
porque a ella la acompañaba la demasiada opresión 
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en que se tenía sujeto al proletariado; o también pue. 
de resurgir del acto revolucionario, otro gobierno Je 
autocracia tan malo o peor que los que se llaman ac- 
tualmente republicanos. * 

Deber de los revolucionarios, entonces, es aprove- 
char esas contingencias de la desocupación para in- 
fundir en los espíritus apocados y vencidos el áni- 
mo para la sublevación; y de donde no había más 
que masas de resignados se harían batallones del 
ejército rebelde, el cual infundiría el mismo temor a 
jos puntales de la sociedad del privilegio que el que 
infundieron en todo tiempo los revolucionarios que 
no querían hacer transaciones con esta sociedad in- 
justa. 

Y el que digamos que los revolucionarios debemos 
preocuparnos sumamente del problema que plantea 
lo insoluto — en este régimen de propiedad priva- 
da — de la desocupación, no es que querramos' hacer 
las veces de 'remendadores de la sociedad burguesa. 
Nada de eso; en el problema universal de los des- 
ocupados y hambrientos no hay otro signo que el de 
la completa descomposición del régimen actual; se- 
ñala ese hecho que si en tan pocos años como lleya 
de poder la clase burguesa, se le presenta este pro- 
blema sin solución ¿qué no sucederá de aquí unos 
lustros si la maquinaria no detiene su avance es- 
pantoso? Porque debemos tener en cuenta que la 
guerra, como está hoy constituída la sociedad, es 
una necesidad; y es una necesidad que solamente 
conocen cuándo se ha de satisfacer, los señores del 
agio, de lag fortunas, los magnates de la mecánica, 
los reyes del hierro, plomo y petróleo, que son las 
fuerzas propulsoras del acto de locura bélica, Y esa 
necesidad apuntada radica en que una guerra sofoca 
el pronunciamiento de una revolución económica y 
sccial. Como efectos de la guerra hay trabajo, se 
ocupan brazos, se llenan los vacíos de los muertos, 
y estos resultados son los que aseguran la transito- 
ria estabilidad del régimen. 

Pero nosotros, al decir estudiar ese factor de los 
millares de millares sin trabajo, lo hacemos señalan- 
do el peligro que para el movimiento proletario or- 
ganizado representa. Es un peligro mayor que miles 
de bayonetas listas a masacrarnos en una calle cua!- 
quiera. Frente a esos contingentes de los sin traba- 
jos desaparece la fuerza de la organización, y al des- 
aparecer esa fuerza también desaparece la lógica de 
nuestro pedido de mejoras. 

En agosto del año pasado, se planteó en el congre- 
so de la F. O. R. A. el problema de la migración. 
Problema que en sí no es otro que el de los sin tra- 
bajo. No se le dió ninguna solución; se habló de 
hacer mucho, pero nada se hizo, o sea, se combatió 
la creación de bolsas de trabajo (quizás sea imprac- 
ticable) y se aceptó el realizar una propaganda es- 
crita para el exterior; pero ello y nada fué igual, 
Los cónsules argentinos en el exterior tienen la obli- 
gación de hacer propaganda para que vengan emi- 
grantes a estas tierras; ¿con qué contrarrestamos 
esa ofensa del Estado a nuestro derecho al trabajo? 
Ciertamente que ellos, los chinos o polacos o cual- 
quier otra nación, tienen derecho a comer y si vle- 
men aquí es porque allá ya no pueden soportar más; 
pero es el caso que una cosa es venir a cuenta y 
riesgo propios y otra muy distinta gs por el entu- 
siasmo de los poderes públicos y por la promesa de 
sus representantes en el exterior. Y como algo fresco 
ahí tenemos el viaje del cónsul español en la Argen- 
tina a las tierras del Sur. ¿Qué intenciones lleva ese 
señor reaccionario — Ramiro de Maeztú — al ir a 
los territorios de Río Negro, Patagones y más tarde 
a la Patagonia, sino que el de elevar un informe a 
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su representada: España, para que vengan más gen- 
íes a poblar estas “despobladas” tierras? Y estos 
cónsules no hacen otra cosa que jugar con el ham- 
bre de los sin trabajo y matar con ese juego tordo 
principio de rebeldía en Jos corazones, puesto que les 
llenan la cabeza de esperanzas doradas, pero con la 
condición de que soporten pasivamente los “prime- 
ros” males. 

Y bien, pasado ese congreso de la F. O. R. A. 
y ante la perspectiva de la realización de uno que 
tocaría todo el continente, nosotros preguntamos: 
¿no habrá un medio para evitar la llegada de los 
millares sin trabajo a estas tierras? O, de venir, ¿no 
habría posibilidad de evitar que sean ejércitog in- 
conscientes de esquiroles? De cualquier forma que 
sea, es necesario estudiar esto. Es verdad que es un 
asunto que compete a los gobiernos, pero también es 
verdad que si la inmigración sigue en este país al 
paso que va, no tardará mucho tiempo en crearse un 
espíritu de sumisión en las organizaciones por 1ló6- 
gica resultancia de la existencia de tantog millares 
sin trabajo y con igual derecho que todos a su con- 


servación, 
F. L. RIVOLTA 
DIRECCIONES 


F, O. Provincial de Buenos Aires: Colón 333, 
Avellaneda (F. €, Sud). 

Federación Obrera Local: C, García 348, Ave- 
llaneda (F. C. Sud). 

F. Obrera Local Bonaerense: Bmé, Mitre 3270, 

Buenos Aires, 

F, Obrera Local: Olazábal y Belgrano, Mar 
del Plata (F C. Sud). 

F. Obrera Comarcal: Chacabuco 1058, Reme- 
dics de Escalada (F. C. Sud). 

F. O, Local: Soler 456, Bahía Blanca (F. C. 5.) 

F. Obrera Comarcal: Betolaza 568, Tres Arro- 
yos (F. C. Sud). 

F, O. Local: Salta 1744, Rosario de Santa Fe. 

F. O. Local: 25 de Mayo 3114, Santa Fe. 

F. Obrera Local: Córdoba 988, Tucumán, 
(F.C.C.N.A.). 

F. Obrera Provincial: Senador Pérez 139, Ju- 
juy (F. C. C. N. A.). 

Federación Obrera Local y F. O. Provincial, 
Montes Caseros 2244, Mendoza (F. C. P.). 

F. Obrera Local: 25 de Mayo y Entre Ríos, 
San Rafael, Mendoza (F. C, P.). 

F. Obrera Comarcal: Libertad .385, .VenadO 
Tuerto (F. C. (1, A.), 

F. Obrera Comarcal: Inriville, Provincia de 
Cóndoba (F. C. C. A.). 








COMITE PRO PRESOS Y DEPORTADOS 

Toda correspondencia envíese a nombre de 
Stefani Julio (secretario), y giros a Antonio 
Saboretti, tesorero, a Bmé, Mitre 3270, Buenos 
Aires. — El Comité se reune ordinariamente 
los lunes a la noche, en su local social. El nú- 

ero del teléfono, para comunicar algún asun- 
to, con urgencia, es U. Telef, 6296, Mitre. 
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Federación Obrera Regional Argentina 


NOTAS VARIAS 


A AA A a o ti 

Camaradas: El Consejo Federal espera que los 
componentes de ese gremio Jeerán y tratarán en 
asamblea esta circular informativa, cuya importan- 
cia escapa a toda recomendación y luego obrarán en 
consecuecia. 

BOLETIN REFERENDUM.— 

Los acuerdos y resoluciones del décimo congreso 
úe delegados de la F. O. R. A., realizado en agosto 
del año 1928, pasados ad'referéndum a las organiza- 
ciones adheridas han sido reafirmados por mayoría 
El cómputo se dió a conocer al proletariado por inter, 
medio de “La Protesta”, órgano oficioso de la F. O. 
R. A. y de todas las organizaciones a ella adheridas 


BOICOT.— 


De hecho, al ser aprobados los acuerdos y resolu: 
ciones tomados en el X Congreso ,el boicot que 'la 
F. O. R. A. sostenía con el “43” (el único oficiali- 
zado) ha quedado nulo. Mientras no sea revocado el 
acuerdo sobre el particular, ya por una reunión, o ya 
por un congreso de delegados, la F. O. R. A. no 
reconocerá ni oficializará ninguna clase de boicots, 
sean de la naturaleza que fueren. Quiere decir, pues, 
que como todos, este acuerdo debe ser observado por 
los gremios y federaciones. Del cumplimiento fiel de 
lo resuelto depende que ningún sindicato adherido o 
autónomo obligue a la F. O. R. A. a embarcarse en 
una lucha de esa naturaleza, porque de cualquier mo. 
do el Consejo Federal — y el movimiento en general 
— no reconocerá boicots ni locales ni regionales. 

Los demás asuntos igualmente deben ser tenidos 
en cuenta. 

“LA ORGANIZACION OBRERA” — 

El órgano en la prensa de la F. O. R. A. — del 

que van editados tres números — ha sido bien aco- 


gido por los trabajadores y militantes de nuestro mo- 
vimiento. Prueba de ello es que el primer número, 
con haberse impreso diez mil ejemplares, fué solici- 
tado de todas partes y se agotó; además, han sido 
muchos los gremios que han resuelto apoyarlo eco. 
nómicamente, a fin de que su aparición sea lo más 
regular posible, por lo menos que LA ORGANIZA- 
CION OBRERA vea la luz mensualmente. A la teso- 
rería del Consejo Federal han llegado aportes mone- 
tarios de organizaciones que votaron una cuota men. 
sual. Y si ese apoyo no decae, y por el contrario es 
imitado por otras rganizaciones, esta revista podrá 
aparecer holgadamente todos los meses y hasta au- 
mentar su tiraje inicial. Esperamos que los amigos 
de LA ORGANIZACION OBRERA no descuiden su 
cotización y que sigan prodigando su calor moral a 
este órgano periodístico tan necesario. por muchos 
conceptos, para la difusión de los ideales de la F. 
O. R. A., entre la clase trabajadera del país y, es 
pecialmente, de América entera, El Consejo Federal 
corresponderá ampliamente al 'interés que se le pres 
te a esta revista, satisfaciendo el anhelo de todos. 


EL VALOR DEL ESTAMPILLADO.— 


Aprobado el Boletín Referéndum conteniendo los 
acuerdos y resoluciones del X Congreso de delegados 
de la F. O. R. A., el Consejo Federal ha resuelto po. 
ner en vigencia el nuevo pago del estampillado de 
cotizaciones federal, esto es con el aumento de cinco 
centavos más conforme a lo decidido y que se desti- 
man para el Secretariado y Socorro de la A. 1. T., 
y para la Continental Americana, cuando sea funda- 
da, y mientras, lo que se recaude se empleará en los 
trabajos preparatorios de la conferencia que tendrá 
lugar en esta capital el 1.2 de mayo venidero. 

Se cobrará el nuevo valor de la estampilla después 
del 1. de marzo. Los sindicatos a partir de esa fecha 
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deberán cotizar a razón de 16 centavos cada estam- 
pilla, o sea $ 16.— el centenar. Los consejos de fe- 
deraciones locales, comarcales y provinciales, a tenor 
<on esta resolución, deben poner sobre aviso a los 
gremios adheridos y proceder también a cobrar las 
cotizaciones de los mismos en la forma indicada. Las 
<omisiones, especialmente, son las indicadas a tener 
en cuenta esto, y evitar confusiones y dilaciones 
cuando se ponga en vigencia el nuevo valor, 


MITIN REGIONAL.— 


Con el fin de dar más empuje a la campaña que 
tiene emprendida la F. O. R. A., y a iniciativa de 
una federación adherida, el Consejo Federal resolvió 
auspiciar un mitin de carácter regional. 

Este acto tendrá lugar el domingo 17 de marzo pró- 
ximo, y será considerado como la jornada gestadora 
de un nuevo paro general de protesta en todo el país, 
que se haría efectivo en la fecha que se creyera más 
acertada y siempre que esté encuadrada antes del 
1.* de mayo. 

Las organizaciones, teniendo en Cuenta esto, y que 
estén en condiciones de realizar manifestaciones y 
mitines, y de efectuar veladas la víspera, como asi' 
mismo de solicitar delegados para que tomen parte 
en nombre y representación de la F. O. R. A., deben 
comunicarlo con quince días de anticipación al Con- 
sejo Federal de manera que puedan ser atendidos 
todos los pedidos que se hagan en tal sentido, Son 
Tervientes deseos del Consejo Federal que se realice 
poco o mucho en el mayor número de localidades po. 


Circular pro Congreso 


Conforme a la misión que una reunión de dele- 
gados dejó a cargo de la F'. O. R. A., ésta está ul- 
timando los trabajos para fundar el organismo 
continental. A tal efecto ha dirigido la presente cir- 
cular pro congreso. Dice así: 





Estimados camaradas, — ¡Salud! 


..La Conferencia Continental Americana que de 
acuerdo a log propósitos de la F. O, Regional Ar 
gentina y a la Confederación General de los Trabaja» 
dores de México, y contando con la general simpatía 
de todos, los organismos obreros y culturales de Amés 
rica tenemos proyectada, se realizará indefectible 
mente el día 1. de MAYO de:1929, en BUENOS AI. 
RES, ARGENTINA, 

Ya en nuestras circulares precedentes nos hemos 
detenido a examinar la importancia capital que pa- 
ra el porvenir de nuestro movimiento en América 
significará este gran acto de fraternidad revolucio 
naria continental, Pasemos, pues, al terreno de los 
hechos prácticos y apr“stémonos todos a dar a este 
acto la lucidez a que lo hace acreedor los propósitos 
perseguidos y las ideas que lo inspiran. 

La gravedad del momento social en que nos toca 
actuar, exige, de todos voluntad y conciencia para 
romper el ciróulo de Rierro con que la autoridad es 
trecha sin cesar al mundo de los oprimidos y explo- 
tados. 


sible, para poder así dar una demostración de fuerza 
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y magnitud al mitin que precederá al paro general 
que se proyecta, 
Los gremios y federaciones obren en Consecuencia. 


NUEVO CONSEJO FEDERAL.— 

Conforme a las prácticas del movimiento, después 
de haberse realizado el décimo congreso de la Fede- 
ración, se procedió a nombrar los compañeros que 
han de actuar en el seno del Consejo Federal. Las 
federaciones designadas mombraron los consejeros y 
el nuevo cuerpo de relaciones entró ya en funciones, 
integrado por nueve miembros. Entre los compañe.- 
ros que figuran en el Consejo Federal han sido re- 
afirmados en sus puestos: M. Mainieri y José Borre- 
go, los cuales siguen desempeñando los cargos de se- 
cretario y tesorero, respectivamente, 


ARCHIVO.— 

Los sindicatos y federaciones adheridos, de acuer- 
do a los pedidos que periódicamente hace el Consejo 
Federal, por intermedio del órgano oficioso de la F. 
O. R. A., el diario “La Protesta”, deben enviar por 
lo menos una vez por mes dos ejemplares de los im. 
presos de propaganda que editen. Ellos se destinan 
al archivo del Consejo Federal y al del Secretariado 
de la Asociación Internacional de los Trabajadores. 
La importancia de esta práctica, fácil de atender, es- 
capa a toda ponderación. Los militantes que desem- 
peñen cargos en las comisioneg gremiales y en los 
consejos relacionadores no deben descuidar esto y, 
especialmente, son los llamados a enviar los impre- 
sos, sean estos manifiestos, volantes, carteles, perió. 
dicos o folletos, 





continental americano 


Hay que superar la situación actual de indiferen- 
cia y esfuerzos aislados, que poco o nada representan 
frente a la acción compacta de la reacción en todos 
los órdenes de la vida, Los organismos revoluciona» 
rios del continente, deben demostrar su capacidad, 
organizando sus fuerzas para llevar wna acción de 
conjunto, más intensa y sistemálica a todos log T€= 
ductos del sistema capitalista, Las más grandes ba: 
tallas han de librarlas los trabajadores en su calidad 
de productores de la rigueza social, De ahí que nos 
preocupe, y esto lo hemos hecho Tesallar en nuestras, 
circulares anteriores, agrupar a todas las fuerzas or.=? 
ganizadas de América que Tesponden a las orienta- ; 
ciones y tácticas del anarquismo, en una sola ente 
dad federativa, 

No quiere esto significar que excluyamos del pro. 
yectado organismo a las agrupaciones y federaciones 
específicas del anarquismo. Todos tendrán cabida 
dentro de la Continental, pero log esfuerzos de la 
misma tenderán preferentemente. a desarrollar en 
América un fuerte movimiento del trabajo que aspire 
en primer término a redimir a la humamidad del 
yugo del capital y del Estado, movimiento Que ha 
de organizarse sobre la base del más amplio federa- 
tismo libertario, 

Partidos políticos de evanzada, especialmente los 
que responden a las direcciones de Moscú, han comer 
prendido la importancia de contar con un organis- 
mo semejante, y han fijado su vista en América, co- 








Dropag 
.. Nuestro futuro organismo deberá permanecer “aler- 
ta, impidiendo que el expoliado proletariado ameri 
A RN 
ueva tiranía, 


a la libertad puede negar su con- 

magna de liberadión, América ofre 

DO gos posibilidades para el anarquis. 

llos organismos o compañeros que 

pot puedan por ver realizada la idea de 

Continental libertaria de los trabajadores, se Rha- 

cómplices en una u otra forma de la perpetua- 
ción de la injustidia social. 

No escatimemos esfuerzos y pongamos manos a la 
“obra con el calor y el vehemente impulso juvenil, 

es distintivo de cuantos luchan por Un régimen 
de libértad integral. 

La Conferencia se realizará el próximo 1. de MA. 
YO, en BUENOS AIRES, en la Secretaría de la Fe- 
deración Obrera Regional Argentina, calle Bartolomé 
Mitre 3270, y en ella ha de considerarse el siguiente 

ORDEN DEL DIA: 

.1.—Apertura del Congreso. 
2.——Comisión de credenciales 
3. Nombramiento de la mesg, 
4.—Informes de los delegados. 
5.—Constitución de la Continental 
.6.—Nombrawiento del buró y sede del mismo. 
7.—Relacioneg con la A. 1 T. — Compromisos de 

adhesión, — Cotizaciones 
8.—Finalidad, doctrina y loops 
9, —Actitud frente a los 1. W. W. 
10.—Relaciones con logs organismos nacionales, 
11.—La jornada de 6 horas, 
12.—Lucha contra la reacción internacional 
13.—Label en la prensa de las organizaciones adhe. 


ridas, 

14.—Archivo del movimiento obrero anarquista en 
el continente. 

15.—Intercambio de delegados €ntre los países de 
Améicra, 

16.—El movimiento campesino, 

17.—Clausura del Congreso 


Como puede observarse, hay puntos en el orden 
del día que son de importandia capital y deben ser 
resueltos con amplitud de máras, puesto que de la 
actitud que frente a ellos 'se adopte depende en gran 
parte la influencia que la futura Continental ha de 
ejercer sobre los pueblos subyugados de América. Ta- 
les los puntos 11, 12 y 16. Con lo que respedia al 
punto 12, podemos decir que una de las formas más 
peligrosas de la reacción es la guerra 

Desgraciadamente la paz de América 8e ve conti. 
nuamente amenazada por la ambidión de dos im. 
perialismos que se disputan la hegemonta económica 
sobre los países del continente. 

..Si actualmente se produjera un conflicto en cual. 

el movimiento revolucionario 

, Y su resistencia a la gue- 
rra sería sofocada por las mismas masas explotadas 
dorrachas de un patriotismo artificialmente pro. 
vocado, 

Debemos, pues, estar en guardia contra este pelt. 
gro terrible que puede reducir a cenizas nuestro mo- 
- qimiento, y no olvidar que la lucha contra la guerra 
es la lucha contra la reacción y el Estado encarna- 
: Ción del principio de aútoridad. 


Que cada una de las delegaciones concurrentes a 
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y 


este acto aporte un.criterio claro sobre los puntos 
Obrera 


Esperamos que el 1? de Mayo prózimo podamos 
saludar, por intermadio de vuestro delegado, al pro. 
letariado revolucionario de esa región, quedamos fro- 
FORA vuestros, por el a Federal de la 

z A. 


SECRETARIA DE RELACIONES 
INTERNACIONALES 


El Consejo Federal se reune ordina- 
riamente dos veces por semana: los lu- 
nes y jueves, en su sede social. 


Los balances administrativos se pu- 
blican, de acuerdo a lo resuelto en el 
décimo congreso de delegados, trimes- 
tralmente, y son enviados a todas las + 
organizaciones federadas. 


La correspondencia debe ser dirigida 
a nombre del secretario, M. Maimeri, y 
los valores para el Consejo Federal a 
José Borrego, únicamente en giros pos- 
tales, y a Bmé. Mitre 3270, Bs. Aires. 


rescate de Radowitzky equiva- 

la afirmación de muestros de- 

Ada y libertades. ¡Exijamos su 
liberación! 
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Federación 0. Regional Argentina 


(Fundada en el año 1901) 


PACTO DE SOLIDARIDAD 


Considerando: Que el desenvolvimiento científico tiende, cada vez más, a economizar 
los esfuerzos del hombre para producir lo necesario a la satisfacción de sus necesidades; 
que esta misma abundancia de producción desaloja a los trabajadores del taller, de la mina, 
de la fábrica y del campo, convirtiéndolos en intermediarios, y haciendo con este aumento de 
asalariados improductivos cada vez más difícil su vida; que todo hombre requiere para su 
sustento cierto número de artículos indispensables y por consiguiente necesita dedicar una 
cantidad determinada de tiempo a esta producción, como lo reclama la justicia más elemen- 
zal; que esta sociedad lleva en su seno el germen de su destrucción en el desequilibrio pe- 
renne entre las necesidades creadas por el progreso mismo y los medios de satisfacerlas, 
desequilibrio que produce las continuas rebeliones que en forma de huelgas presenciamos; que 
el descubrimiento de nuevos instrumentos de riqueza y la perfección de los mismos lleva la 
miseria a miles de hogares, cuando la razón vos dice que a mayor facilidad de producción 
debiera corresponder un.mejoramiento general de la vida de los pueblos; que ese fenómeno 
zontradictorio demuestra la viciosa constitución presente; que esta constitución viciosa es - 
causa de guerras intestinas, crímenes, degeneraciones, perturbando el concepto que de la 
humanidad nos han dado los pensadores más modernos, basándose en la observación y en 
la inducción científica de los fenómenos sociales; que esta transformación económica tiene 
que reflejarse también en todas las instituciones; que la evolución histórica se hace en el 
sentido de la libertad individual; que ésta es indispensable para que la libertad social sea un 
hecho; que esta libertad no se pierde sindicándose con los demás productores, antes bien, se 
aumenta por la intensidad y extensión que adquiere la potencia del individuo; que el hom- 
bre es sociable y por consiguiente la libertad de cada uno ¡o se iimita por la del otro, se- 
gún el concepto burgués, sino que la de cada uno se complementa con la de los demás; que 
las leyes codificadas e impositivas deben convertirse en constatación de las leyes científicas 
vividas de hecho por los pueblos y gestadas y elaboradas -.por el pueblo mismo en su conti- 
nua aspiración hacia lo mejor, cuando se haya verificado la transformación económica que 
destruya los antagonismos de clase que convierten hoy al hombre en lobo del hombre, y fun- 
de un pueblo de productores libres, para que al fin el siervo y el señor, el aristócrata y el ple- 
beyo, el burgués y el proletario, el amo y e] esclavo, que con sus diferencias han ensan- 
grentado la historia, se abracen al fin bajó la sola denominación de hermanos, 


El IV Congreso de la Federación Obrera Regional Argentina declara que ésta debe di- 
rigir todos sus esfuerzos a conseguir la completa emancipación del proletariado, creando so- 
ciedades de resistencia, federaciones locales, comarcales y provinciales, consolidando la na: 
cional para que así, procediendo de lo simple a lo compuesto, ampliando los horizontes estre-. 
chos en que hasta hoy han vivido los productores, dándose a éstos más pan, más pensamien.. 
to, más vida, podamos formar con los explotados de todas las naciones, la gran confededa- 
ción de todos los productores de la tierra, y así solidarizados podamos marchar, firmes y 
decididos, a la conquista de la emancipación económica y social. 


El V Congreso de la F.. O, R. A., consecuente con los principios filosóficos que ham 
dado razón de ser a las organizaciones de las Federaciones obreras, declara: Que aprueba y 
recomienda a todos sus adherentes la propaganda e ilustración más amplia en el sentido de 
inculcar a los obreros los principios económico-filosóficos del COMUNISMO ANARQUICO. 
Esta educación, impidiendo que ge detengan en la conquista de transitorias mejoras materia- 
les, les llevará a su completa emancipación y por consiguiente a la evolución social que per 
sigue. (Acuerdo tomado en el V Congreso de la F, O. R. A. en agosto de 1905). 
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TRABAJADORES: Loed LA ORGANI ZACION OBRERA, órgano oficial de la Fede- 
ración Obrera Regional Argentina, Refleja en sus páginas el movimiento obrero y revolu- 
cionario del país, las aspiraciones y las luchas del proletariado organizado. Se distribuye 
gratis, Soliciten ejemplares en los pindicatos y federaciones adheridos. 











